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“Sé que algo me estás pidiendo, Señor Jesús,

tantas puertas abiertas de un solo golpe,

el panorama de mi vida ante mis ojos

no como en un sueño.

Sé que algo esperas de mí, Señor,

y aquí estoy, al pie de la muralla: 

todo está abierto,

solo hay un camino libre,

abierto al infinito, al absoluto.

Pero yo no he cambiado a pesar de todo.

Tendré que tomar contacto contigo, Señor; 

buscaré tu compañía, aún por largo tiempo.

Señor, estoy cansado de no ser tuyo.

Hazme tuyo Señor.

Amén”. 

(Ignacio Larrañaga).

